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                      ¡Con Cristo, con el Papa y en manos de María!                                 

                                    

                                  DESEO ARDIENTE DE CRISTO 

                          Encuentro de actualización para guías de CEFAS, diciembre 2019 

 

 ¿QUÉ LUGAR LE DOY A CRISTO EN MI VIDA? 

Adviento y Navidad son dos tiempos litúrgicos importantes para reavivar nuestro amor a Cristo. «El 

año litúrgico comienza con el Adviento, el tiempo de la espera del Señor; tiene su primer punto 

culminante en el ciclo festivo de la Navidad» (Youcat, n. 186). No se trata de actividades piadosas, 

novenas, peregrinaciones, posadas, regalos, compras, etc. Se trata de tomar conciencia de lo que 

implica la encarnación y el nacimiento de Cristo de modo que «arda» nuestro deseo de amar más a 

Cristo, un Dios que se hace hombre por amor a cada uno de nosotros.  
 

 ¿QUÉ ACTITUDES HAY QUE CULTIVAR EN ESTE TIEMPO? TRES A…  

 Atención: ¿qué sucede en el misterio de Navidad? Los hechos y sobre todo las personas:  José y María, 

el pesebre, los pastores, Herodes, los Reyes. 

 Apertura ante este Dios que puede, quiere y sabe cómo cambiar mi vida. Dejarlo obrar en nuestras 

vidas, confiar en Él, en su infinito amor y misericordia. 

 Acogida de los ejemplos, actitudes e inspiraciones que el Señor vaya sembrando en nuestras vidas. 

Dios realiza sus obras en medio del silencio, la pobreza y la humildad. Y desea que acojamos sus 

actitudes, y practiquemos esas mismas virtudes. 

 
 
 
 

 

 

 

 

 
 El Plan Global de Pastoral nos exhorta: ¡Hay que volver a Jesús! ¡Hay que conocerlo, recuperar sus 

palabras, redescubrir la pasión de los primeros cristianos. ¿Por qué la Iglesia nos pide esto? ¿Es 
importante? Reflexionen y sugieran medios que se podrían promover en las comunidades para ese 
volver a Cristo, para conocerlo y apasionarnos por su amor.   
 

 «Me amó y se entregó por mí» (Ga 2,20), lo dicho por san Pablo, ¿lo podemos decir también 

nosotros? ¿Por qué? ¿Hay en nuestra vida un antes de Cristo y un después de Cristo? Intercambien 

ideas sobre estas ideas. ¿Qué implicaciones concretas deben tener en nuestras actitudes y en 

nuestras actividades.  

 

 Si «Amor con amor se paga», nuestra respuesta al amor de Jesús ha de ser un amor que corresponde, 
que da cuanto se le pida y que se aleja de lo que nos separe de Él. ¿Qué medios nos ayudan para 
reavivar el deseo ardiente de Cristo en la propia vida, en la familia, en la comunidad. 

 

¡PASEN POR ESCRITO SUS SUGERENCIAS! 

«Confesamos a Jesucristo como nuestro Redentor. De su encarnación, su 
vida, su muerte, su resurrección y el envío de su Espíritu, nace la certeza de 
su compromiso incondicional con cada uno de nosotros y su presencia en 
nuestra historia. Su persona es el sí de Dios a los hombres, la fidelidad de 
Dios a sus promesas. Somos sus hijos, su familia, su comunidad, su pueblo y, 
por eso, nos sentimos seguros.» (Proyecto global de pastoral,  n. 90)  


